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Iturbide: así nació el
Ejército Trigarante

CabalgarjuntoaIturbide:asínacióelEjércitoIrigarante
BerthaHernández

historiaenvivomx(Pemail.mx
urante mucho tiempo, las
narrativas convencionales
de la historia de la consu-
mación de la independen-
cia retrataron a un Agustín

de Iturbide de grandes talentosnegocia-
dores, capaz de persuadir apersonajes
tan disimbolos como Vicente Guerrero
y Juan de ODonojú e involucrarlos en
la gran empresa de separar a la Nueva
España de la metrópoli.Pero, ¿quiénes
marchaban a su lado? ¿Quiénes integra-
ron aquel EjércitoTrigarante?

Mucho importaba aquella fuerza,
que,en febrerode 1821 ya teníaun pun-
to de partida, pero tendría que crecer
más. ¿Cómo, si no, podría ser la guar-
diana de la religión católica,la protec-
tora de la independencia y la promoto-
ra de la unión entre americanos y eu-
ropeos? Iturbide no era ingenuo: los
acuerdos primordiales se habian logra-
do negociando; persuadiendo a Guerre-
ro de la convenienciade superar el des-
gaste en las montañas del sur, que, a la
larga, no llegaría a ninguna parte.Pero
la Nueva España había vivido un con-
flicto que transformó, a lo largo de una
década, grandes regiones en campos de
batalla. Era imposible pensar que sola-
mente con buena voluntad se concreta-
ría la independencia.

Después de todo, era Iturbide, militar,
quien había logrado el encuentro con la

insurgencia: si algunas de las ideas de
cómo fugarse hacia adelante y evitar
que las transformaciones del régimen
español alcanzaran a la Nueva España,
habían salido de la ciudad de México, lo
cierto es que era él, el apodado Dragón
deFierro, el que había abierto la brecha
de la negociación;él ynadie más era el
artífice de eso que ya empezaba a lla-
marse

Pero Iturbide era tambiénhombre de
armas; sabía que el Ejército Trigaran-

te debería crecer y convertirse en una

poderosa,con la capa-
cidad para impulsar, y, llegado el caso,
defender el proyecto político que trans-
formaría a la Nueva España en el Impe-
rio Mexicano.

TROPA,HOMBRES,NÚMEROS,ALIANZAS
Cuando Iturbide lanzó el Plan de Iguala,
convirtiéndose en eljefedelEjércitoTri-
garante,tenía bajo su mando una fuer-
za de 2 mil 500 hombres,agrupados ba-
jo la llamada Comandancia del Sur. En
el cuartel general, ubicado en la pobla-
ción de Teloloapan,había mil 500 más.
A ellos se unirían las fuerzas de Vicente
Guerrero que hoy se estiman entre2 mil
y 3 mil hombres.Todos quedaron subor-
dinados a la autoridad de Iturbide.

Cuando se habla de la consumación
de la independencia, sobresale, y se
vuelve a narrar una y otra vez el acuer-
do entreel comandanterealistay el líder
insurgente,y esepactoadquirió un gran
peso simbólico, pero la integración del
Ejército Trigarante supuso un esfuerzo
importante:entrelos hombresde Iturbi-
de había lo mismo integrantesdesu anti-
guo batallónde Celaya,quefuerzas com-

puestaspor o por
licias urbanas o rurales compuestaspor
novohispanos. Los hombres de Guerrero
eran todos novohispanos, mestizos, in-
dígenas o pertenecientes aese mundo
variopinto que la cultura virreinal ha-
bía llamado con desprecio“castas”,y que
eran el producto del mestizajeproduci-
do, a lo largo de trescientos años, entre
europeos, indígenas y africanos. Mucho
trabajo debe haber costado establecer
una cierta convivencia, casi de la noche
a la mañana, cuando era de lo más usual
que los mandos de las tropas realistas se
refirieran a sus enemigos como “chusma
despreciabley vil”.

Las cosas, del otro lado, no estaban
mejor: menos sujetas a los protocolos
de la vida militar, no faltaron, entre los
hombres de Vicente Guerrero, quienes
se rehusaran a entrar en el acuerdo.Hu-
bo líderes, como Pedro Ascencio, que in-
mediatamente acataron el pacto, pero

personajes como que años
pués se volvió cacique del sur, Juan Ál-
varez, que se tomaron su tiempo para
unirse a la trigarancia. Incluso, hay da-
tos de personajes como Gordiano Guz-

mán, que era uno de los insurgentes que
operabaen laTierra Calientemichoaca-
na,y que nunca se considerósubordina-
do de Guerrero,por lo que no veía razón
para asumir el acuerdo.

Iturbide llamó a todos altos mandos
del ejército realista a sumarse a la tri-
garancia; en el Plan de Iguala se había
comprometidoa dar recompensasy as-
censos a partir de los méritos, y calculó
queellodeberíaatraer amuchos intere-
sados en progresar. En eso acertó;en el
cálculode que los encumbrados coman-
dantes generales entrarían en elproyec-
to, se equivocó, pues todos rechazaron
el llamamiento. Incluso, ¡había invitado
a unirse al virrey Apodaca!

Quienes si fueron sumándose al pro-
yectofueron los mandos medios,capita-
nes, tenientes, coroneles y tenientes co-
roneles; algunos europeos y otros crio-

además de los otros líderes insur-
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gentes,como Nicolás Bravo o un antiguo
insurgente indultado, Epitacio Sánchez.
Hubo un brigadier,Luis Quintanar, que
fue el único de alto rango que se sumó
a los Trigarantes.

Dos rebeliones militares engrosaron
la trigarancia: una, en la zona de Pero-
te, en Veracruz, y en San Juan de los
Llanos, en lo que hoy es Guerrero.Los
lideres eran Celso Iruela y José Joaquín
de Herrera. Otra, en el Bajío, era enca-
bezada por Luis de Cortázar y Anastasio

En realidad, el Ejército Trigarante co-
menzó a tomar forma hacia abril de
1821, fortalecido por las rebeliones mi-
litares que se le unieron. Amedida que
corrían las semanas, aparecieronnuevos
aliados, como Antonio López de Santa
Anna, y finalmente,GuadalupeVictoria.
En articulación con las fuerzas de Nico-
lás Bravo, la presencia Trigarante logró,
de esa manera, extenderse por Puebla
y Veracruz.

En el Bajío, los nuevos aliados toma-
ron león, Silao, Irapuato y Guanajuato,
y una batalla en Puebla, la de Tepea-

ca, consolidó el poder regional, En esas
condiciones, Iturbide salió del sur de la
Nueva España, y, mostrando el poderío
ganado, pudo negociar con el coman-
dante de la Nueva Galicia, su antiguo
superior,el brigadier José de la Cruz, y
consiguió, mediante una acción militar
moderada, considerada, negociar con
las autoridadesde la orgullosa Vallado-
lid, lajoya michoacana,para que se so-
metiera al proyecto Trigarante.

Aunque Iturbide intentó aplicar esa
estrategia negociadora, el Ejército Tri-
garante sí entró en batallas cruentas; al
percibir su poderío, las tropas de diver-
sas regiones empezaron a sumarse. El
virrey Apodaca escribió a Cuba y a Es-
paña, pidiendo refuerzos militares ur-
gentes,e intentólevasrelampagueantes
para disponer de tropas, pero el tiempo
no corría a su favor.

En junio de 1821, se hablaba de tri-

garancia y de independencia por todas
partes;Pedro Celestino Negrete ya pro-
clamabala independencia,inadamenos
que en Tlaquepaque y en Guadalajara!
Un capitán, Antonio León, se apoderaba
de Oaxaca; un teniente cubano, Pedro
Lemus, ganaba terreno en Saltillo, en
nombre de la trigarancia. Así, el micleo
que mandaba Iturbide,empezó a avan-
zar hacialas capitalesimportantesy cer-
canas a la ciudad de México. Fueron ca-
yendo Aguascalientes, San Luis Potosí.
Iturbide y Bustamante entraron triun-
fantes aQuerétaro a finales de junio, y
al mes a Puebla.

El mundo virreinal se desbarató: un
golpe de Estado sacó del poder al vi-
rrey Apodaca, casi al mismo tiempo que
Juan ODonojú desembarcabaen Vera-
cruz. Nada había qué hacer,pensó el de-
puesto Apodaca, conde del Venadito. El
reino se había sacudido la autoridad es-
pañola, y los Trigarantes no tardarían
en tomar la capital.

Cuando Agustín de Iturbide entró a
la ciudad de México, el 27 de septiem-
bre, marchaba con él una fuerza de 17
mil hombres. La Trigarancia había al-

Así lo disponía el Plan de

Iguala:surgiría,aquella
mañana del24 defebrero de
IS21,un ejércitoque asumiría
la responsabilidad de proteger
elproyecto de independencia

y que sería conocido por todos
los habitantes de la Nueva

España como Ejército de las
Tres Garantías o Ejército
Irigarante. Ysi bienal

principio eran aquellas tropas
realistas comandadas por el

llamado Dragón de Fierro,en
los siete meses que siguieron

se convirtieron de mayor

alcance y de mayor peso
político. 

CRECE EL EJÉRCITO... AVANZA


